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Comentario a la presentación de los cuatros volúmenes de los cursos 
universitarios de X. Zubiri 

HÉCTOR SAMOUR

Departamento de Filosofía
Universidad Centroamericana “José Simeón Cañas”

Es muy grato para mí estar hoy 
en este acto de presentación de 
los cursos universitarios de Zubiri. 
Dichos cursos, publicados en cuatro 
volúmenes por Alianza Editorial y 
la Fundación Xavier Zubiri, vienen 
a completar una ingente cantidad 
KL�W\ISPJHJPVULZ�KLS�ÄS}ZVMV�]HZJV��
salidas al público después de la 
publicación de su trilogía sobre la 
inteligencia, en 1980. Con esto no 
solo se tiene ahora una exposición 
T\`�JVTWSL[H�KL�Z\�ZPZ[LTH�ÄSVZ}-
ÄJV�� ZPUV� [HTIPtU� KL� Z\� NtULZPZ� `�
construcción, desde los años 30 del 

siglo pasado, a partir de su diálogo, 
mediado por la realidad, con los 
autores más importantes de la tradi-
JP}U�ÄSVZ}ÄJH�VJJPKLU[HS�

Los textos de los cursos univer-
sitarios son producto en su mayoría, 
de los apuntes de clase de sus 
alumnos más aventajados en el 
período que Zubiri impartió la 
Jm[LKYH� KL� OPZ[VYPH� KL� SH� MPSV-
ZVMxH� LU� SH� -HJ\S[HK� KL� -PSVZVMxH� `�
Letras de la Universidad Central de 
Madrid, entre septiembre de 1931 
y diciembre de 1935. Los nombres 

Sobre los Cursos Universitarios de 
Xavier Zubiri

El 17 de septiembre de este año de 2014 se presentaron en la 
UCA de San Salvador los cuatro volúmenes1, correspondientes a los 
Cursos Universitarios de  Xavier Zubiri del período de 1931-1935 
en la Universidad Central de Madrid y en la Universidad de verano 
de Santander. La edición estuvo a cargo de Manuel Mazón y los 
libros fueron publicados por Alianza Editorial. He aquí los textos de 
los comentarios que leyó Héctor Samour, transcritos por cortesía 
de José Simán; y de la presentación de los volúmenes, que leyera 
Manuel Mazón.
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de algunos de estos alumnos son: 
Julián Marías, María Zambrano, 
Carmen Castro, José Gaos, Antonio 
Tovar, Luis Felipe Vivanco, María 
Araujo y Félix García Blázquez.

En los cuatro volúmenes se 
encuentra la exposición de temas 
y autores muy importantes: la 
PKLH� KL� MPSVZVMxH� `� KLS� MPSVZVMHY��
SVZ� OVYPaVU[LZ� KL� SH� ÄSVZVMxH�� LS�
JVUJLW[V�`�SH�JYPZPZ�KL�SH�TL[HMxZPJH��
SH� ÄSVZVMxH� NYPLNH�� 7SH[}U�� (YPZ[}-
teles, san Agustín, santo Tomás, 
Descartes, Kant, Fichte, Hegel, 
Comte, Bergson, Husserl, entre otros 
muchos autores claves.

La claridad de la exposición, 
SH� YPN\YVZPKHK�� SH� WYVM\UKPKHK�
y la trabazón sistemática de los 
contenidos (que hay que agradecer 
al editor de los textos), hacen de 
estos cursos no solo una excelente 
PU[YVK\JJP}U� H� SH� ÄSVZVMxH� `� H� SV�
X\L� LZ� LS� ÄSVZVMHY�� ZPUV� [HTIPtU�
una original y relevante historia de 
SH� ÄSVZVMxH� VJJPKLU[HS�� X\L� Z\WLYH�
con creces muchas de las historias 
KL�SH�ÄSVZVMxH�HS�\ZV�X\L�ZL�\[PSPaHU�
HJ[\HSTLU[L�LU�SVZ�KPMLYLU[LZ�J\YZVZ�
KL� ÄSVZVMxH�� :P� ZL� X\PLYL� LUZL|HY�
OV`� ÄSVZVMxH� NYPLNH� WVY� LQLTWSV��
no se puede dejar de consultar el 
volumen primero de estos cursos.

En realidad, dentro de la amplia 
obra de Zubiri existen trabajos 
que se podrían caracterizar como 
[YHIHQVZ� KL� OPZ[VYPH� KL� SH� ÄSVZVMxH��
Además, dentro de las mismas 
obras sistemáticas hay abundantes 

YLMLYLUJPHZ�OPZ[}YPJHZ��H�TLU\KV�LU�
\U�JVU[L_[V�KL�[V[HS�LUMYLU[HTPLU[V�
crítico, lo cual da por supuesto un 
conocimiento elemental del pensa-
miento que se critica y, al mismo 
[PLTWV��KLT\LZ[YH�X\L�LZHZ�YLMLYLU-
cias están supeditadas al argumento 
teórico que se está desarrollando en 
cada caso.

Esta es la manera usual que se 
]PLUL� WYHJ[PJHUKV� LU� SH� ÄSVZVMxH�
occidental, desde Hegel: exponer 
los problemas teóricos recurriendo 
en mayor o menor grado a la 
historia del problema. Esa historia 
[PLUL�SH�M\UJP}U�[L}YPJH�KL�[YHaHY�LS�
estado de la cuestión desde la cual 
ZL� WYL[LUKL� JVUK\JPY� SH� YLÅL_P}U�
propia y, al mismo tiempo, mostrar 
SHZ� KLÄJPLUJPHZ� X\L� WYLZLU[HU� SHZ�
soluciones del pasado y que son 
SHZ�X\L�Q\Z[PÄJHU�LS�LZM\LYaV�KL�\UH�
U\L]H�YLÅL_P}U�

El acervo del que se toman esos 
instrumentos históricos es lo que 
HWVY[H� SH�OPZ[VYPH�KL� SH�ÄSVZVMxH�� SV�
cual aparece como una práctica 
muy consolidada y a la que se 
recurre constantemente para muy 
diversos objetivos en un contexto 
como el actual, donde asistimos a 
una crisis de los grandes sistemas 
KL� MPSVZVMxH� `� J\HUKV� LS� WHUV-
rama de nuestros días no aparece 
THYJHKV� WVY� \UH� ÄSVZVMxH� JSHYH-
mente dominante.

<UH� ÄSVZVMxH� X\L� ZL� LU[PLUKH�
como constitutivamente histórica, 
y no perenne, tiene que abrirse a 
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SH� OPZ[VYPH� KL� SH� ÄSVZVMxH�� UV� WHYH�
resolverse o disolverse en ella, sino 
para hacerse cargo de la situación 
que hace posible el acto personal 
L� PU[YHUZMLYPISL� KLS� ÄSVZVMHY�� 7VY�
eso dice Zubiri que “la historia de 
SH�ÄSVZVMxH�`H�LZ�ÄSVZVMxH¹��6�KPJOV�
de otra manera: hacer historia de 
SH� ÄSVZVMxH� `H� LZ� WHY[L� JVUZ[P[\[P]H�
KLS� MPSVZVMHY�� +L� V[YV� TVKV�� SV�
que obtendríamos sería un mero 
arcaísmo, de simplemente contar 
lo pasado para evadirse de lo 
presente. De esto se deduce que 
no existe y ni siquiera es deseable 
\UH�OPZ[VYPH�KL� SH�ÄSVZVMxH�X\L� ZLH�
completamente neutral respecto de 
todas las posturas teóricas posibles 
y, por tanto, tampoco existe el 
[YH[HKV� KL� ÄSVZVMxH� PN\HSTLU[L� �[PS�
WHYH�J\HSX\PLY�PU[LYtZ�ÄSVZ}ÄJV�X\L�
se pueda legítimamente plantear. El 
OPZ[VYPHKVY� KL� SH� ÄSVZVMxH� WVUL� LU�
juego de hecho una batería concep-
tual que determina el lugar y el 
YLSPL]L�X\L�V[VYNH�H�JHKH�ÄS}ZVMV�`�
X\L�UV�LZ�WVZPISL�Q\Z[PÄJHYSH�KLZKL�
SH�WYVWPH�OPZ[VYPH�KL�SH�ÄSVZVMxH��7VY�
eso hay que exigirle al historiador 
KL� SH� MPSVZVMxH� JSHYPKHK� KL� Z\Z�
supuestos teóricos e ideológicos.

:P� ZVSV� ZL� W\LKL� HJJLKLY� H� SH�
OPZ[VYPH�KL�SH�ÄSVZVMxH�ZP�`H�LZ[HTVZ�
PUZ[HSHKVZ�LU�SH�ÄSVZVMxH�� SH�TPYHKH�
TmZ�Z\WLYÄJPHS�H�Z\�OPZ[VYPH�T\LZ[YH�
que no existe una concepción de la 
ÄSVZVMxH�JVT�U�H�[VKVZ�SVZ�ÄS}ZVMVZ�
que merecen ser incluidos en esa 
historia y ni siquiera es posible 
privilegiar como dominante uno 
de esos conceptos. La historicidad 

KL� SH� ÄSVZVMxH� OHJL� X\L� Z\� WYVWPV�
concepto haya ido variando a lo 
largo del proceso histórico y en los 
KPZ[PU[VZ� ÄS}ZVMVZ� OHZ[H� LS� W\U[V�
que parece increíble que “a esa 
cosas tan distintas se llame así, sin 
TmZ�ºÄSVZVMxH»¹��Cinco lecciones de 
ÄSVZVMxH� CLF). 3

¿Y esto que tiene que ver 
con Zubiri y con los textos de sus 
cursos universitarios? Zubiri nunca 
tuvo interés en convertirse en un 
OPZ[VYPHKVY� KL� SH� ÄSVZVMxH� HS� LZ[PSV�
tradicional, sino que veía en esa 
historia un peculiar un camino —no 
LS� �UPJV·�WHYH� Z\� WYVWPH� ÄSVZVMxH�
`� Z\� ÄSVZVMHY�� KL� HOx� SHZ� YLP[LYHKHZ�
protestas de que él no era un histo-
YPHKVY� ¸LY\KP[V¹� �̀� WVY� LSSV�� WLKxH�
disculpas por las posibles inexac-
titudes en algún punto. Esto no 
quiere decir que Zubiri no haya sido 
meticuloso a la hora de adquirir 
JVUVJPTPLU[V�Z}SPKV�KL�SHZ�ÄSVZVMxHZ�
`�KL�SVZ�ÄS}ZVMVZ��X\L�[YH[H�H�[YH]tZ�
de un trabajo directo con los textos 
y buscando cuando lo necesitaba 
SH� PUMVYTHJP}U� Z}SPKH� KPZWVUPISL��
6�JVTV�KPJL�+PLNV�.YHJPH��¸A\IPYP�
]LxH� LS� WHZHKV� MPSVZ}MPJV� KLZKL�
una perspectiva distinta que no es 
la erudita ni la del historiador de 
VÄJPV��ZPUV�SH�KLS�ÄS}ZVMV¹�

Zubiri, desde estos cursos de 
los años treinta, construye su relato 
KL� SH� OPZ[VYPH� KL� SH� ÄSVZVMxH� \[PSP-
zando instrumentos que emanan 
de su propia concepción de la 
ÄSVZVMxH��3V�TmZ�KLZ[HJHKV�LU�LZ[L�
punto es que Zubiri ha mantenido 
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conectándolo con el concepto 
KL� KPHMHUPKHK� V� KL� [YHZJLUKLU[H-
lidad, que la gran unidad en que 
ZL� W\LKLU� \UPÄJHY� ÄSVZVMxHZ� T\`�
diversas es el horizonte.

Inspirándose en Husserl –
que utilizaba el término en otro 
contexto, Zubiri ve el horizonte 
como la línea que delimita la visibi-
lidad de las cosas y en el que cada 
problema, y cada solución también, 
adquiere su relevancia propia inser-
tándose en el todo. El horizonte no 
está explicito en las obras de los 
ÄS}ZVMVZ� X\L� LZ[mU� JVTWYLUKPKVZ�
en él, sino que necesita ser recons-
truido desde lo explícito.

Zubiri mantiene durante toda 
Z\�VIYH�X\L�¸LU�SH�ÄSVZVMxH�L\YVWLH�
LZ[VZ� OVYPaVU[LZ� OHU� ZPKV� KVZ¹�
(CLF). Uno es el horizonte helénico 
de la movilidad donde lo asom-
broso es que las cosas que cambian 
sean en medio de ese cambio y 
cuya pregunta central es: ¿Qué es el 
ser?; el otro es el horizonte cristiano 
de la creación donde lo asombroso 
es que las cosas no sean nada y en 
este horizonte de la nihilidad la 
WYLN\U[H�JLU[YHS�ZLYxH!�¦7VY�X\t�OH`�
algo y no más bien nada?

Zubiri ha mantenido “que no 
OH`� TmZ� X\L� \UH� ÄSVZVMxH� WVZ[�
OLStUPJH�� X\L� ]H� KL� :HU�(N\Z[xU� H�
/LNLS¹� �Sobre el problema de la 
filosofía,� :7-�� ������ 3}NPJHTLU[L�
LZ[V� KLIL� ZPNUPÄJHY� X\L� KLZW\tZ�
de Hegel ha surgido un tercer hori-
zonte, que no podemos objetivar 

porque estamos inmersos en él y 
que, por tanto, no podemos encon-
trar una denominación adecuada. 
En un momento dado lo denominó 
KL� SH� ¸[LTWVYHSPKHK¹�� WLYV� X\L�
KLZW\tZ�M\L�TH[PaHKV�WVY�tS�TPZTV�
JVU� \UH� PU[LYYVNHU[L�� 7VY� SV� X\L�
quizá debemos contentarnos con 
una denominación sin pretensiones 
similar a horizonte post-creacionista 
o algún equivalente.

Lo que sí es importante apuntar 
LZ� X\L� SVZ� OVYPaVU[LZ� ZPNUPMPJHU�
rupturas históricas y, por tanto, son 
inconmensurables, lo cual también 
los hace totalmente irrecuperables 
una vez que se han extinguido; 
LZ[V� UV� ZPNUPÄJH� ULJLZHYPHTLU[L�
que un horizonte no pueda heredar 
de otro determinado problemas e 
incluso un determinado camino 
WHYH� HMYVU[HY� ZVS\JPVULZ�� WLYV�
indudablemente esos problemas y 
soluciones cambiarán de sentido 
al variar la totalidad en la cual se 
integran.

Habría que analizar la conve-
niencia de las ventajas de esta 
PKLH� KL� ¸OVYPaVU[L¹� LU� Z\� HWSPJH-
ción al curso de la historia de la 
ÄSVZVMxH� `� [HTIPtU� ZLYm� ULJLZHYPV�
analizar críticamente el modo en 
que Zubiri la utiliza; por otra parte, 
el depender claramente de un 
JVUJLW[V�KL�ÄSVZVMxH�T\`�KLÄUPKV��
no se puede descartar que también 
WYLZLU[L� SxTP[LZ� V� KLÄJPLUJPHZ� ZP�
ZL� \[PSPaH� WHYH� V[YVZ� ÄS}ZVMVZ� X\L�
Zubiri no ha considerado opor-
[\UV� HIVYKHY� KL� MVYTH� WHY[PJ\SHY��
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El problema se agranda si nos 
preguntamos por la vía que dentro 
de cada horizonte conecta éste con 
SHZ�KP]LYZHZ�SHZ�ÄSVZVMxHZ�WHYH�]LY�ZP�
mantiene el equilibrio entre unidad 
y diversidad que parece exigir la 
OPZ[VYPH�KL�SH�ÄSVZVMxH�

Zubiri, pues, no solo se limitó 
H�YLJ\YYPY�H�SH�OPZ[VYPH�KL�SH�ÄSVZVMxH�
WHYH�LZJSHYLJLY� Z\�ÄSVZVMxH� [L}YPJH��
sino que se hizo una concepción 
propia de lo que es el proceso 
ImZPJV�KL� SH�OPZ[VYPH�KL� SH�ÄSVZVMxH�
occidental y convirtió su concep-
ción en un componente interno de 
su propio pensamiento que aporta 
LS�JVU[L_[V�`�LS�LUMVX\L�LU�LS�J\HS�
LZH�ÄSVZVMxH�LZ[m�Q\Z[PÄJHKH�`�YLZ\S[H�
comprensible.

¿Y cómo entiende Zubiri el 
WYVJLZV� OPZ[}YPJV� KL� SH� MPSVZVMxH�
occidental y qué le critica?

Lo que encontramos en estas 
obras es el posicionamiento de 
Zubiri ante la historia de la meta-
MxZPJH!� Z\� WVZPJPVUHTPLU[V� MYLU[L�
H� SH� TL[HMxZPJH� VJJPKLU[HS�� 3V�
que caracteriza a la evolución de 
SH� TL[HMxZPJH�� KLZKL� 7HYTtUPKLZ�
hasta su culminación en Hegel, es 
“la marcha progresiva dentro del 
JVUJLW[V¹� �Problemas fundamen-
tales de la metafísica occidental, 
74-6��������LZ�KLJPY��LS�WYVNYLZP]V�
dominio de las exigencias de lo 
lógico sobre lo real. En CLF, Zubiri 
JYP[PJH� H� SH� ÄSVZVMxH� TVKLYUH� X\L�
ZL� OH`H� KLKPJHKV� H� ¸]HJPHY¹� SHZ�
cosas en una especie de “molde 

JVUJLW[\HS�Z\`V¹�

Es decir, es la primacía que se 
le dan a las estructuras lógicas sobre 
las estructuras reales, lo que Zubiri 
JYx[PJH� H� SH� TL[HMxZPJH� VJJPKLU[HS��
Lo que Zubiri combate no es la 
JVUÄHUaH�LU�LS�JVUJLW[V� YHJPVUHS��
sino “la marcha progresiva dentro 
de él que impera en el mundo 
KLZKL� SH� tWVJH� KL� SVZ� NYPLNVZ¹�
�74-6�������

7VY�V[YV�SHKV��A\IPYP�ZL�LUMYLU[H�
H� SH� OPZ[VYPH� KL� SH�TL[HMxZPJH� VJJP-
dental no para salirse de ella, sino 
para rehacerla. Y éste es uno de los 
aspectos que hace que uno deba 
tomarse en serio la crítica de Zubiri 
H� SH� TL[HMxZPJH�� ,S� ÄS}ZVMV� ]HZJV�
se mueve continuamente entre los 
problemas y conceptos más propios 
KL� SH� NYHU� [YHKPJP}U� MPSVZ}MPJH!�
ser, esencia, nous, logos, razón. 
Además, estos conceptos no son 
para Zubiri conceptos marginales, 
sino momentos centrales de lo que 
ZLYm�Z\�ÄSVZVMxH�THK\YH��,U�LZ[H�V[YH�
perspectiva, nuestro autor se sitúa 
LU�SH�OPZ[VYPH�KL�SH�TL[HMxZPJH�

Lo que ocurre es que en sus 
obras de madurez saca a luz un 
UP]LS�TL[HMxZPJV�UV�J\LZ[PVUHKV�WVY�
SHZ� TL[HMxZPJHZ� JVUZ[P[\PKHZ�� WLYV�
que, a su modo de ver, constituye 
LS�UP]LS�YHKPJHS�KL�SH�TL[HMxZPJH!�¸SH�
PTWYLZP}U�KL�YLHSPKHK¹"�V� [HTIPtU��
SH�MVYTHSPKHK�KL�YLHSPKHK�V�JHYmJ[LY�
¸KL�Z\`V¹�KL�SHZ�JVZHZ��X\L�LZ�HWYL-
hendido en impresión.
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+LZKL� LZ[L� UP]LS� TL[HMxZPJV�
radical, los conceptos centrales 
KL� SH� OPZ[VYPH� KL� SH� TL[HMxZPJH��
en la medida en que no están 
anclados en él, resultan, a su juicio, 
PUL_HJ[VZ"�L�PUJS\ZV��MHSZVZ��9LZ\S[H�
así que grandes conceptos de la 
[YHKPJP}U� TL[HMxZPJH�� JVTV� ZLY��
lógos, razón, por citar algunos, no 
ZVU�JVUJLW[VZ� M\UKHTLU[HSLZ�� LZ[V�
es, no reposan sobre sí mismos, sino 
que remiten y han de ser remitidos 
a ese otro estrato radical, que es la 
aprehensión sentiente de realidad.

En este sentido, Zubiri consi-
KLYH�X\L�SHZ�TL[HMxZPJHZ�LZ[HISLJPKHZ�
no han logrado llegar hasta lo tras-
cendental; o, al menos, lo que han 
considerado como trascendental 
no es lo trascendental, no es la 
ultimidad radical o lo “últimamente 
KPmMHUV¹� �7-46��W�� ��� -YLU[L�H� SH�
ÄSVZVMxH�JSmZPJH��X\L�JVUZPKLYH�X\L�
SV� [YHZJLUKLU[HS� LZ� LS� ZLY�� `� MYLU[L�
H� SH� ÄSVZVMxH� RHU[PHUH�� KVUKL� SV�
trascendental es la idealidad, el 
yo puro, para Zubiri lo que está 
HSSLUKL� KL� [VKH� LZWLJPÄJPKHK�� SV�
que conviene a todas las cosas y 
desde la cual se constituyen y se 
explican, es la realidad, la impre-
sión de realidad.

El problema radica en que la 
TL[HMxZPJH�VJJPKLU[HS�OH�JVTLUaHKV�
privilegiando un tipo de intelección, 
que, a juicio de Zubiri, no es el 
radical, no es el primario. Es en 
7HYTtUPKLZ� KVUKL� A\IPYP� ZP[�H� `H��
al menos explícitamente, la cuestión 
de la inteligencia como problema, 

es decir, el privilegio de un modo 
de intelección que es la intelección 
concipiente. De tal manera que 
KLZKL� 7HYTtUPKLZ� SH� OPZ[VYPH� KL� SH�
TL[HMxZPJH� ZL� OHIYxH� JVUZ[P[\PKV�
como la historia de una progresiva 
desviación respecto a la realidad.

Ya desde los griegos, pues, 
se ha resbalado sobre el carácter 
impresivo del acto de inteligir, del 
noeín; esto es, se ha resbalado sobre 
Z\�\UPKHK�MVYTHS�JVU�LS�ZLU[PY��JVU�
la aísthesis. Vieron en el logos la 
MVYTH�Z\WLYPVY�KLS�nous, de la inte-
ligencia, esto es, el nous expresado 
o expresable, es decir, de un logos 
declarativo que declara algo acerca 
KL� HSNV�� +LZKL� 7HYTtUPKLZ�� ZVSV�
esta intelección lógica es estricta 
intelección: lo demás es mera 
doxa, opinión. Doxa�� X\L�7SH[}U�`�
Aristóteles entendieron como sentir, 
como algo que se queda a mero 
nivel sensible.

9LZIHSHYVU� ZVIYL� SH� \UPKHK�
KLS�PU[LSPNPY�`�LS�ZLU[PY�`�SH�ÄSVZVMxH�
LTWLa}�H�HÄUJHYZL�ZVIYL�SH�YHKPJHS�
oposición del inteligir y el sentir. 
Inteligir sería, sin más, decir lo que 
las cosas son (logos predicativo); 
y se conceptúa así el logos como 
opuesto al sentir, dando paso a 
una visión dualista de la realidad 
y del conocimiento, que se tradu-
cirá después en la dualidades 
empírico-racional, sensible-supra-
sensible, ideal-real, cuerpo-alma, 
etc., que han atravesado y atormen-
[HKV� H� I\LUH� WHY[L� KL� SH� ÄSVZVMxH�
occidental.
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7LYV� HKLTmZ� KL� LZ[H� VWVZPJP}U�
entre inteligir y sentir, los griegos 
resbalaron en otra oposición: la 
oposición o el dualismo en las cosas, 
en tanto que algo sentido, y en tanto 
que son: Inteligir es inteligir lo que 
es. Lo inteligido es ser. Con ello, 
comienza otro de los grandes errores 
KL�SH�TL[HMxZPJH!�SV�X\L�A\IPYP�SSHTH�
¸LU[PÄJHJP}U�KL�SH�YLHSPKHK¹��LZ[V�LZ��
JVUZPKLYHY�X\L�LS�VIQL[V�MVYTHS�KL�SH�
PU[LSLJJP}U�LZ�LU[L�V�ZLY��(Zx��7HYTt-
nides nos dice que lo inteligido es 
ón�� LU[L�� ,Z� KLJPY�� SH� SVNPÄJHJP}U�
de la intelección trajo consigo la 
LU[PÄJHJP}U�KL�SH�YLHSPKHK��A\IPYP�UV�
LSPTPUH�KL�SH�TL[HMxZPJH�LS�WYVISLTH�
KLS� ZLY�� WLYV� MYLU[L� H� SH� TL[HMxZPJH�
JSmZPJH��UV� PKLU[PÄJH� SH� YLHSPKHK� �LS�
¸[LULY�LU�WYVWPV¹��LS�¸KL�Z\`V¹���JVU�
el ser ni hace de la realidad un tipo 
de ser (el esse reale� KL� SH� ÄSVZVMxH�
escolástica), sino que el ser es ulte-
rior a la realidad, igual que el logos 
es una modalización de la impresión 
de realidad.

,Z[H�[YHUZMLYLUJPH�KL�SHZ�L_PNLU-
cias del logos al modo de ser de lo 
real es uno de los aspectos en los 
X\L� A\IPYP� ZL� ZP[�H� [HTIPtU� MYLU[L�
Aristóteles. Zubiri destaca que el 
pensamiento de Aristóteles, igual 
que todo el pensamiento griego, 
transcurre por dos vías. De un 
lado, está vertido a las cosas y a su 
devenir; es la vía de la physis, la vía 
del movimiento. De otro lado, es 
un pensamiento elaborado desde el 
logos, en el cual el ser humano dice 
SV� X\L� SHZ� JVZHZ� ZVU� �7-46�� �����
7VY�LZ[H�KVISL�]xH�KLS�TV]PTPLU[V�V�

de la naturaleza y del logos o de la 
predicación, Aristóteles elabora su 
visión de la ousía como substancia, 
como subjectum, es decir, como 
sujeto del cambio y como sujeto 
de la predicación. El problema es 
X\L� (YPZ[}[LSLZ� PKLU[PÄJ}� ZPU� TmZ�
las dos vías, y la realidad pasó a 
tener una estructura subjetual. Aris-
tóteles se mantuvo en la primacía 
KL� SH� ]xH� KLS� SVNVZ�� A\IPYP� JHSPÄJH�
de un grave error volcar sobre la 
JVZH�TPZTH�SH�LZ[Y\J[\YH�MVYTHS�KLS�
SVNVZ�� 7VY� LZ[H� ]xH�� ZLN�U� A\IPYP��
Aristóteles condujo a Leibniz y 
hasta Hegel.

Todos estos planteamientos 
son los que se empiezan a incubar 
en esa manera peculiar de hacer 
ÄSVZVMxH�WVY�WHY[L�KL�A\IPYP��X\L�ZL�
expresa en los cursos universitarios 
que en esta ocasión presentamos.

No quiero terminar sin dejar de 
TLUJPVUHY� LS� [YHIHQV� WYVMLZPVUHS��
crítico y riguroso, del editor de estos 
cuatro volúmenes, el padre Manuel 
Mazón. Un trabajo de edición que 
le llevó prácticamente catorce años 
`�X\L�PTWSxJ}�TL[LYZL�H�MVUKV�JVU�
todos los textos a su disposición, 
WHYH� KLZW\tZ� VYKLUHYSVZ�� JSHZPMP-
carlos y contextualizarlos, haciendo 
las observaciones críticas cuando lo 
ameritaba y las traducciones corres-
pondientes. Un excelente trabajo de 
edición que no puede hacer cual-
quiera, sino alguien quien conoce 
bien el pensamiento de Zubiri y de 
los autores que éste aborda en su 
recorrido histórico.
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7VY�LZ[HZ� YHaVULZ�`�WVY� SV�X\L�
he dicho antes, quiero invitarlos 
a que los lean para que empiecen 
H� PU[YVK\JPYZL� H� SH� ÄSVZVMxH� `� HS�
ÄSVZVMHY�KL� SH�THUV�KL�\U�ÄS}ZVMV�
X\L� JVUZ[Y\`}� \UH� ÄSVZVMxH� JVTV�

expresión de su existencia y de los 
WYVISLTHZ� ]P[HSLZ� X\L� LUMYLU[HIH�
en su situación. Es este justamente 
LS�JVTPLUaV�KLS�ÄSVZVMHY�`�LS��UPJV�
camino por el que realmente se 
W\LKL�HWYLUKLY�ÄSVZVMxH�

Presentación de los Cursos universitarios de Zubiri
MANUEL MAZÓN

Universidad de Comillas
UCA, San Salvador

Vamos a dar una glosa de cada 
volumen. En una segunda parte, 
haremos una sucinta exposición 

de lo que entiendo es la columna 
vertebral que transparece a lo largo 
de estos cuatro volúmenes.

1. Primera parte

1.1. El volumen I, correspondiente 
al curso escolar de 
1931-19322:

C o m o  e l  l e c t o r  p o d r á 
comprobar en el cuerpo de este 
volumen, en él pretendía Zubiri 
PUPJPHY�H�Z\Z�V`LU[LZ�LU�SH�YLÅL_P}U�
ÄSVZ}ÄJH� H� [YH]tZ� KL� YLWL[PY� JVU�
LSSVZ� SH� L_WLYPLUJPH� ]P]H� KLS� ÄSV-
ZVMHY�� KL� SH� THUV� KL� SVZ� WYPTLYVZ�
ÄS}ZVMVZ� NYPLNVZ�� ,S� WYVJLKPTPLU[V�
lo había aprendido, sin duda, 
con Heidegger, pero como el 
lector podrá comprobar inmedia-
tamente, el rigor y la originalidad 
KLS� LUMVX\L� a\IPYPHUV� ZVU� [V[HSLZ��
No nos cabe duda de que la lectura 
de los apuntes que sus alumnos 
tomaron del curso descubrirá hoy 
a muchos un Zubiri sorprendente-
mente rico y creativo, y les pondrá 
en la pista de algunos de los 

términos e ideas que luego iban a 
cobrar gran importancia en su obra 
madura.

En crónica de Enrique Gómez 
(YIVSL`H!� ¸*VTV� MVUKV�� LZ[mU� SVZ�
J\YZVZ� KL� OPZ[VYPH� KL� SH� ÄSVZVMxH�
KHKVZ� LU� SH� -HJ\S[HK� KL� -PSVZVMxH�
de Madrid durante el tiempo en 
que Zubiri ejerció su magisterio 
en la Universidad española. Zubiri 
no sólo se revela en ellos como 
un genial —el más genial— histo-
riador del pensamiento que hoy 
escribe, sino como algo más. Me 
L_WSPJHYt�� :P� UVZV[YVZ� [VTHTVZ�
en nuestras manos estas páginas, 
o los resúmenes de los cursos, lo 
que primeramente nos asombra es 
esto: que en ellos se realiza una 
radical humanización de todo el 
[YHUZJ\YZV� KLS� WLUZHTPLU[V�¹3� 7VY�
su parte, Antonio Tovar, otro de sus 
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oyentes, describe así sus recuerdos 
KL� HX\LSSVZ� J\YZVZ!� ¸9LWYPZ[PUHY��
YLMYLZJHY� SVZ� JVUJLW[VZ� VYPNPUHSLZ�
de los griegos parece que es una 
de las partes más esenciales de la 
TPZP}U� ÄSVZ}ÄJH� KL� A\IPYP�� 5V� SL�
basta con las traducciones tópicas 
y desgastadas de una erudición 
de veinticinco siglos, y coge la 
palabra, la analiza y rejuvenece, y 
saca de nuestro idioma una serie 
de conexiones etimológicas y de 
asociaciones semánticas que nos 
presentan el concepto como nuevo 
y preñado de posibilidades. Al 
logos SV�OHSSH�PUÄUP[HTLU[L�SLQVZ�KL�
ratio, y entre epagogé e inducción 
queda un abismo abierto […] La 
máquina que han montado intér-
pretes y expositores e historiadores 
KL�SH�ÄSVZVMxH�KL�ZLN\UKH�V�[LYJLYH�
mano queda desmontada, y debajo 
del caparazón muerto se descubre 
la llama original de los grandes 
ÄS}ZVMVZ��(�\U�KLZTVU[HQL�KL�tZ[VZ�
he asistido, asombrado, al escuchar 
delante del texto griego la lectura 
de una de estas reveladoras traduc-
ciones repristinantes de Zubiri: 
la de los primeros capítulos de la 
Metafísica KL�(YPZ[}[LSLZ�¹4

1.2. El volumen II, 
correspondiente al curso 
escolar de 1932-1933:5

,U� LZ[L� J\YZV� KL� � ���� ����
A\IPYP� VMYLJL� KL� U\L]V� \UH� Intro-
K\JJP}U� H� SH� ÄSVZVMxH, pero ahora 
desde la perspectiva de lo que 
él llamaba el “horizonte de la 
JYLHJP}U¹� �\� ¸OVYPaVU[L� KL� SH�

UPOPSPKHK¹��� X\L� HIHYJHIH� [VKH�
SH� ÄSVZVMxH� TLKPL]HS� `� TVKLYUH��
desde Agustín hasta Hegel. La 
WYPTLYH� M\LU[L� WHYH� YLJVUZ[Y\PY�
este curso son los apuntes tomados 
por Carmen Castro. Estos apuntes 
tienen una interesante peculiaridad. 
*HYTLU� *HZ[YV� KP]PKxH� SVZ� MVSPVZ�
verticalmente en dos mitades, 
dejando la parte derecha en blanco, 
WHYH�X\L�A\IPYP�M\LYH�PU[YVK\JPLUKV�
las precisiones y ampliaciones que 
considerara oportunas.

Van también este volumen las 
JVUMLYLUJPHZ� PTWHY[PKHZ� WVY� A\IPYP�
en la Universidad Internacional de 
]LYHUV��LU�SH�JP\KHK�KL�:HU[HUKLY��
,S�TPUPZ[YV� KL� 0UZ[Y\JJP}U� 7�ISPJH��
-LYUHUKV� KL� SVZ� 9xVZ�� OHIxH� JVUZ-
[P[\PKV� \U� WH[YVUH[V� JVU� MPN\YHZ�
JVTV�4LUtUKLa� 7PKHS�� <UHT\UV��
.VUamSLa� 8\PQHUV� � :mUJOLa�
(SIVYUVa�� 6Y[LNH� `� .HZZL[�� 7P� `�
:\|LY�� X\L� HZLN\YHIHU� SH� JHSPKHK�
`� LS� I\LU� M\UJPVUHTPLU[V� KL� LZ[H�
iniciativa intelectual, caracterizada 
WVY�LS�HS[V�UP]LS�JPLU[xÄJV�`�O\TH-
UPZ[H��,U[YL�SVZ�JPLU[xÄJVZ�L\YVWLVZ�
asistentes hubo hasta media docena 
de premios Nobel. Entre ellos, 
,Y^PU�:JOY�KPUNLY��HTPNV�KL�A\IPYP��
quien había asistido a sus clases en 
)LYSxU�K\YHU[L�LS�J\YZV�� ���� ���� 
.}TLa� 6YIHULQa recordaba años 
más tarde que los estudiantes asis-
[xHU� H� SVZ� JVSVX\PVZ� PUMVYTHSLZ� KL�
estos dos personajes, cuyos temas 
¸PIHU� KLZKL� SH� MxZPJH� KLS� m[VTV�
hasta cualquier otro tema ocasional 
LU� MYHUJH� HTPZ[HK¹�� <U� YLÅLQV� KL�
LZ[HZ� WYLVJ\WHJPVULZ� JPLU[xMPJHZ�
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de Zubiri es el estudio sobre la 
idea de naturaleza, publicado en 
Naturaleza, historia, Dios. Gómez 
6YIHULQH� YLJ\LYKH� [HTIPtU� X\L�
“Unamuno conversaba y paseaba 
incansablemente y, como dice uno 
de aquellos poemas, ‘hurgaba la 
WVIYL� PTHNPUHJP}U�� PUKPMLYLU[L� H�
Z\� TVKV� H� [VKV� HX\LS� ZHILY»�� @��
de pronto y no sin sorpresa, se le 
veía entrar en un aula y escuchar 
la lección. Era la lección de su 
paisano Zubiri. Aquello le intrigaba. 
Lo comentaba luego paseando, 
parándose y alzando el índice a su 
THULYH�LU�ZL|HS�KL�WVUKLYHJP}U¹�.

En el verano de 1933, Zubiri 
PTWHY[P}� ZLPZ� JVUMLYLUJPHZ� ZVIYL�
*H[LNVYxHZ� ÄSVZ}ÄJHZ�� 3H� M\LU[L� KL�
este curso son unas extensas notas 
de Carmen Castro, enriquecidas con 
abundantes puntualizaciones del 
propio Zubiri. También se conservan 
SHZ�ÄJOHZ�X\L�A\IPYP�\ZHIH�H�TVKV�
de guión escueto de cada una de 
sus disertaciones. Las hemos colo-
cado como índice inicial a cada 
\UH�KL�SHZ�JVUMLYLUJPHZ�8

En el verano de 1934 Zubiri 
vuelve a participar en la Univer-
sidad Internacional con otras seis 
JVUMLYLUJPHZ� ZVIYL� Nuestra visión 
KLS�WHZHKV�ÄSVZ}ÄJV��que se hallan 
LU� LS� VYPNLU� KL� \UHZ� YLÅL_PVULZ�
sobre la historia que terminaron 
dando lugar a un estudio publicado 
en Naturaleza, historia, Dios. De 
LZ[HZ� JVUMLYLUJPHZ� [LULTVZ� KVZ�
M\LU[LZ�� 7VY� \UH� WHY[L�� \UHZ� UV[HZ�
bien precisas tomadas por un joven 

estudiante, Julián Marías. Estas 
notas las hemos usado como texto 
WYPUJPWHS�� 3H� ZLN\UKH� M\LU[L� ZVU��
de nuevo, los apuntes de Carmen 
Castro, con los que hemos comple-
mentado el texto de Marías, y que 
]HU�LU[YL�BD��(KLTmZ��KL�LZ[HZ�JVUML-
rencias se conservan también unas 
ÄJOHZ�T\`�KL[HSSHKHZ�KL�A\IPYP��X\L�
hemos publicado como apéndice, al 
ÄUHS�KL�LZ[L�]VS\TLU�00�9

1.3. El volumen III, 
correspondiente al curso 
escolar de 1933-1934:10

La primera parte, que hemos 
titulado “Despertar y comienzo de 
SH� ÄSVZVMxH¹� LZ[m� PU[LNYHKH� WVY� KVZ�
cursos relativamente independientes, 
\UV�ZVIYL�SH�ÄSVZVMxH�KL�SVZ�NYPLNVZ�`�
otro sobre la Lógica de Hegel. Cada 
semana del curso lectivo, Zubiri 
PTWHY[xH� KVZ� ZLZPVULZ� ZVIYL� SH� ÄSV-
ZVMxH�NYPLNH�`�V[YHZ�KVZ�ZVIYL�/LNLS��
7HYH� OHJLY� TmZ� J}TVKH� SH� SLJ[\YH��
hemos decidido presentar los dos 
cursos por separado, pero el lector 
no debe olvidar la intención unitaria 
KL� A\IPYP�� 7HYH� LU[LUKLY� SH� ]PUJ\-
lación entre los dos temas, puede 
ser muy útil el texto de Zubiri sobre 
¸/LNLS� `� LS� WYVISLTH� TL[HMxZPJV¹��
publicado en la revista Cruz y Raya 
en el año 1933, y recogido en Natu-
raleza, Historia, Dios. En él sostenía 
que los dos grandes horizontes en 
los que se ha movido la historia de 
SH� ÄSVZVMxH� �LS� OVYPaVU[L� NYPLNV� KL�
la movilidad y el horizonte judeo-
cristiano de la nihilidad) culminan 
LU� /LNLS�� 7HYH� A\IPYP�� /LNLS� UV�
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hace sino llevar a su plenitud los 
conceptos capitales de la historia de 
SH�ÄSVZVMxH�VJJPKLU[HS�

7VY� LZV�� LS�KLZWLY[HY�KL� SH�ÄSV-
ZVMxH�LU�.YLJPH�LZ�KL�HSN\UH�THULYH�
YLHZ\TPKV� LU� SH� YLMSL_P}U� OLNL-
liana sobre el comienzo. Al mismo 
tiempo, Zubiri tratará de mostrar la 
KPMLYLUJPH�LU[YL�HTIVZ�JVTPLUaVZ��`�
KL�LZ[L�TVKV�PYm�KLÄUPLUKV�[HTIPtU�
las coordenadas de su propio punto 
de partida.

(S� ÄUHS� KL� SH� WYPTLYH� ZLJJP}U��
sobre los griegos, hemos incluido 
una página de María Zambrano, en 
ese tiempo ayudante de Zubiri y de 
6Y[LNH�`�.HZZL[��,S�SLJ[VY�LUJVU[YHYm�
en la nota que acompaña al docu-
TLU[V�\UH�YLMLYLUJPH�H�SH�OPZ[VYPH�KL�
su hallazgo.

El Fedón�KL�7SH[}U�UHYYH��JVTV�
es sabido, los últimos momentos de 
:}JYH[LZ� JVU� Z\Z� HTPNVZ� HU[LZ� KL�
cumplir la sentencia de muerte, con 
SH� ILIPKH� KL� SH� JPJ\[H�� :\� SLJ[\YH�
sigue constituyendo un hontanar 
de dramatismo sobre la realidad 
O\THUH��LUMYLU[HKH�LU�ZVSLKHK�H�SV�
que podríamos llamar el enigma de 
la propia existencia.

+L�SV�X\L�WVZPISLTLU[L�M\L�\U�
seminario de Zubiri sobre el Fedón 
sólo conservamos cuatro sesiones 
bajo el título genérico de “Comen-
[HYPVZ�HS�-LK}U������������¹��[HS�JVTV�
HWHYLJLU� LU� SH� �UPJH� M\LU[L� KL� SH�
X\L� KPZWVULTVZ�� :L� [YH[H� KL� \UVZ�

depurados apuntes de Luis Felipe 
=P]HUJV��7LYV��H�UHKH�X\L�OHNH�\UH�
lectura reposada del texto, el lector 
descubrirá la estructura ontológica 
correspondiente a cada comentario, 
y lo progresivo de la visión meta-
MxZPJH� KLS� [L_[V� ZLSLJJPVUHKV!� ��� J�
��� �H��,Z[L�IYL]L�WHZHQL��JVTLU[HKV�
por Zubiri en las cuatro sesiones, 
WYVSVUNH�SH�L_WVZPJP}U�KL�SH�ÄSVZVMxH�
griega, y se centra especialmente en 
la exposición del carácter sustantivo 
del ente. Algo muy relevante para la 
WYVWPH�L]VS\JP}U�ÄSVZ}ÄJH�KL�A\IPYP�

La última parte de este volumen 
la constituye un amplio guión de 
Zubiri sobre un tema que le preocu-
paba hondamente, y que desembo-
JHYm�LU�Z\�LUZH`V�KL�� ��� [P[\SHKV�
¸5\LZ[YH� ZP[\HJP}U� PU[LSLJ[\HS¹��X\L�
MVYTH�WHY[L�KL�Naturaleza, Historia, 
Dios. 6[YVZ�[L_[VZ�[HTIPtU�YLJVNPKVZ�
LU�LZL�SPIYV��JVTV�¦¹8\t�LZ�ZHILY&¹��
¸*PLUJPH� `� YLHSPKHK¹�� V� PUJS\ZV� ¸,U�
torno al problema de DiVZ¹��YLÅLQHU�
la misma preocupación de Zubiri 
por la crisis de la vida intelectual. 
Ya en el volumen anterior de estos 
Cursos universitarios publicamos 
unas lecciones de agosto de 1933 
ZVIYL�¸*H[LNVYxHZ�ÄSVZ}ÄJHZ¹��LU�SHZ�
que analizaba esa crisis. El curso que 
ahora publicamos proviene de los 
últimos meses de 1934, y se titula 
“Introducción a la vida intelectual: 
LS�THSLZ[HY�HJ[\HS¹��;VKV�PUKPJH�X\L�
no lo impartió completo, sino que se 
limitó a las siete sesiones que se nos 
han conservado.
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1.4. El volumen IV, 
correspondiente al curso 
1934-35, y el periodo 
octubre-diciembre de 1935:11

La primera parte la constituye 
el curso sobre Helenismo y cris-
tianismo impartido a lo largo del 
período académico de 1934-1935. 
:P�LS�SLJ[VY�UVZ�WLYTP[L�SH�L_WYLZP}U��
viene a constituir como “la joya de 
SH�JVYVUH¹�KL�LZ[VZ�J\YZVZ�KL�A\IPYP�
en su Cátedra de Historia de la 
-PSVZVMxH� LU� SH�<UP]LYZPKHK�*LU[YHS�
de Madrid.

7HYH� A\IPYP�� SH� OPZ[VYPH� KL� SH�
-PSVZVMxH� MVYTH� WHY[L� U\JSLHY� V�
elemental del objeto y de la tarea 
KLS� MPSVZVMHY�� ,Z� SH� SLJJP}U� X\L�
aprendió de la meditación de la 
ÄSVZVMxH�KL�/LNLS��,U�LS�]VS\TLU�0��
la consideración desde el horizonte 
del movimiento en el contenido 
griego, y en la parte dedicada a 
Husserl del análisis del ser como 
pensado, liberada ya la conciencia 
del movimiento como horizonte. 
En el volumen II, la perspectiva 
desde el horizonte de la creación 
[HU[V� KLZKL� SH� MPSVZVMxH� KL� :HU�
Agustín, como del recorrido desde 
el medioevo hasta rematar en las 
cúspides hegelianas. Así descrito 
el panorama, ya en el volumen 
III la reconsideración de lo que 
WVKYxHTVZ�UVTPUHY� LS� ]HSVY�ÄSVZ}-
ÄJV� KLS� comienzo. Este comienzo 
LZ�KLÄUP[P]V�WHYH�SH�SPILYHJP}U�JVUZ-
[HU[L�KL� SH�WVZPIPSPKHK�KL�ÄSVZVMHY��
y ello lo descubre Zubiri en el bios 
theoretikós. Ahí tiene el lector una 

KL�SHZ�JPTHZ�KL�SH�[HYLH�KLS�ÄSVZVMHY��
el descubrimiento de la acción 
[LVYt[PJH� JVTV� LS� M\UKHTLU[V� KL�
SH� ÄSVZVMxH�� ,ZV� X\L� LZ� LS� HUmSPZPZ�
de Nuestra situación intelectual, y 
que describe magistralmente en los 
cursos de verano de la Universidad 
KL� :HU[HUKLY�� 7VY� �S[PTV�� LZL� HYJV�
X\L� [YHaH� KLZKL� /LNLS� H� 7HYTt-
nides y a la viceversa, entiendo que 
JVUZHNYH�KLÄUP[P]HTLU[L��HS�TLUVZ�
en la metodología del aprendizaje 
ÄSVZ}ÄJV��SH�[HYLH�KL�\U�WYVMLZVY�KL�
/PZ[VYPH� KL� SH� -PSVZVMxH� JVTV� HX\x�
se muestra Xavier Zubiri.

Desde esta perspectiva hay que 
LU[LUKLY� J}TV� A\IPYP� WSHUPMPJ}�
para sus alumnos el aprendizaje del 
ÄSVZVMHY�LU�LS�WLYxVKV�KL�Z\�Jm[LKYH�
KL�/PZ[VYPH�KL�SH�-PSVZVMxH�

,S�]HSVY�ÄSVZ}ÄJV�KL�LZ[L�J\YZV�
Helenismo y cristianismo, verá el 
lector que está enmarcado en la 
metodología que arranca de las 
explicaciones de los cursos ante-
riores. Desde el planteamiento de lo 
que sea la theoría, su concreción en 
la obra de Aristóteles y el desarrollo 
pormenorizado del logos, hasta la 
aplicación metodológica, a lo que 
es la realidad del cristianismo en su 
modo tradicional de haber llegado 
hasta nuestros días, por la vía de la 
comprensión de la mente humana.

9LZWLJ[V� H� SHZ� M\LU[LZ� X\L� ZL�
OHU� THULQHKV� WHYH� SH� JVUMPN\-
ración de este curso. En primer 
lugar, los esquemas propios que 
Xavier Zubiri tenía delante en las 
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explicaciones de aula. Después, tres 
series de apuntes de tres alumnos 
que es importante recalcar por su 
JHSPKHK� `� JVUZPN\PLU[L� ÄHIPSPKHK��
En su momento, como dejamos 
constancia en la presentación del 
volumen I, los apuntes de Luis 
Felipe Vivanco. Curiosamente este 
curso de Helenismo y cristianismo, 
UV� ÄN\YHIH� LU� SH� JHYWL[H� X\L� Z\Z�
hijos donaron a la Fundación Zubiri 
en su momento, sino que se encon-
traban en una de las carpetas del 
propio autor. Éste cita estos apuntes 
expresamente, en las palabras que 
pronunció en el homenaje póstumo 
H� 3\PZ� -LSPWL� =P]HUJV� LU� � ����
3VZ� OLTVZ� [VTHKV� JVTV� M\LU[L�
WYPTLYH��7HYHSLSHTLU[L�H�LZ[H�M\LU[L�
están los apuntes del entonces bien 
QV]LU� 1\SPmU� 4HYxHZ�� JVU� LZL� HMmU�
que ya describimos en la presen-
tación del volumen II, que por no 
perder palabra o idea del maestro 
LZJYPIxH�SHZ�WHSHIYHZ�H�TLKPHZ¯�7VY�
�S[PTV�� SH� J\HY[H� M\LU[L� SH� JVUZ[P-
tuyen los apuntes de María Araújo. 
No asistió al curso completo, o al 
menos no hizo apuntes de todo él. 
7LYV�JVTV�LS�SLJ[VY�HWYLJPHYm�LU�Z\�
lectura, son de una claridad y preci-
sión admirables. Todo este material 
SV� OLTVZ� LWPNYHMPHKV� ZPN\PLUKV�
la línea de lo que es el contenido 
KL� SHZ�ÄJOHZ�KL�A\IPYP�X\L�ÄN\YHU�
en su momento al comienzo de 
cada explicación. En notas a pie de 
WmNPUH� ]HU� JVUZPNUHKHZ� SHZ� MLJOHZ�
del comienzo de las lecciones.

En una muy breve segunda 
parte hemos insertado cuatro 

lecciones sobre +LZJHY[LZ�� :VU�
unos apuntes exclusivos de María 
Araújo. Y tal como ella los dejó así 
los hemos consignado. Estas cuatro 
lecciones como verá el lector están 
dictadas sólo en una semana del 
mes de mayo de 1935. Es muy 
posible que ahí terminase el curso 
lectivo 1934-1935 por lo que a las 
JSHZLZ�ZL�YLÄLYL�

La tercera parte la constituye 
el único curso que dio Zubiri en 
LS� WLYxVKV� HJHKtTPJV� � ���� ����
7PKL� \UH� L_JLKLUJPH� WVY� TV[P]VZ�
personales a partir de enero de 
� ���� `� `H� SH�.\LYYH� *P]PS� PTWPKL�
KLMPUP[P]HTLU[L� SH� ]\LS[H� H� Z\�
cátedra de la Universidad Central��.

Esta parte tercera es un curso 
de Lógica, que Zubiri mismo titula 
Fundamentos de lógica�� 7YVWPH-
mente las lecciones que dicta 
Zubiri comienzan en el apartado C, 
titulado, Esquema de fundamentos 
de lógica: el ser y el por qué. Zubiri 
UV� WVUL� UPUN\UH� LWPNYHMxH� LU� LS�
resto de las dieciocho lecciones. 
7LYV� ZPN\PLUKV� SH� PKLH� KLZJYP[H� LU�
LZ[H� 7YLZLU[HJP}U�� OLTVZ� YLWYVK\-
cido en los apartado A una lección 
conservada por Luis Felipe Vivanco 
de un curso que no llegó a dar, 
pero que Luis Felipe Vivanco titula, 
Introducción a la vida intelectual 
(1935), y que encaja como el lector 
verá con las ideas de las lecciones 
de Lógica. A su vez en el apartado 
B, un esquema de Zubiri, que hace 
suponer que estaba diseñado para 
las explicaciones que podría haber 
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impartido si no hubiera dejado 
SH� <UP]LYZPKHK� LU� LULYV� KL� � ���
por la excedencia pedida. Como 
va indicado en su momento la 
LWPNYHMxH� LU� Z\� [V[HSPKHK� `H� LZ� KLS�
editor a partir del apartado C. § 
1. También hemos insertado en 
su lugar, parte de los apuntes de 
María Araujo de las nueve explica-
ciones de aula a las que asistió. Es 
importante que el lector entienda 
que estas explicaciones reproducen 
hasta donde es posible suponer, lo 
KPJOV� WVY� A\IPYP� LU� LS� (\SH�� :\Z�
lecciones están evidentemente 
escritas con anterioridad.

Es muy posible que con el 
[PLTWV� LZ[\KPVZVZ� KL� SH� ÄSVZVMxH�
de Xavier Zubiri descubran en el 

contenido de estos cuatro volú-
menes la hexis o disposición, que 
Z\W\ZV� HX\LS� KLUVKHKV� LZM\LYaV�
del que hizo gala toda su vida y que 
él mismo explicita en esas líneas 
ÄUHSLZ� KLS� 7Y}SVNV� LU� � ��� H� Z\�
última obra, Inteligencia y realidad: 
¸*VTV� LU� [PLTWVZ� KL� 7SH[}U� `�
Aristóteles, también hoy nos arras-
tran inundatoriamente el discurso 
`�SH�WYVWHNHUKH��7LYV�SH�]LYKHK�LZ�
que estamos instalados modesta-
TLU[L�� WLYV� PYYLMYHNHISLTLU[L�� LU�
SH� YLHSPKHK�� 7VY� LZ[V� LZ� ULJLZHYPV�
hoy más que nunca llevar a cabo el 
LZM\LYaV�KL� Z\TLYNPYUVZ�LU� SV real 
en que ya estamos, para arrancar 
con rigor a su realidad aunque no 
sean sino algunas pobres esquirlas 
KL�Z\�PU[YxUZLJH�PU[LSPNPIPSPKHK¹�

2. Segunda parte:

2.1. (Xavier Zubiri, XZ): La 
Filosofía es un modo de 
actitud teorética13.

El despertar del hombre a la 
actitud teorética

:L� JHYHJ[LYPaH� LZ[H� HJ[P[\K�
porque en e l lo  e l  hombre 
contempla y dice lo que las cosas 
son. Esta actitud no es obvia. Lo 
obvio es colocarse en el mundo 
no para ver lo que es, sino para 
colocarse en él. Es el modo de la 
existencia mítica. (XZ) El hombre 
existe en el mundo para albergarse. 
Alojarse en él. Es una actitud 
radical. La llamamos radical porque 
no es una actitud que el hombre 

toma ante las cosas, sino una 
actitud previa a ellas y tal que ella 
es la que le lleva ante las cosas. No 
es consecutiva, sino constitutiva de 
las cosas. En general, el hombre 
está entre cosas y toma después 
una actitud ante estas. Aquí se trata 
de la presencia misma de las cosas. 
:LN�U�SH�HJ[P[\K�WYL]PH�HZx�SHZ�JVZHZ�
aparecen de uno u otro modo en 
[HU[V�X\L�JVZHZ��7HYH�KPZ[PUN\PY�LZ[H�
actitud de las demás, llamémosla 
actitud radical.

(XZ) El Universo es un sistema 
de poderes

Durante milenios ha vivido 
el hombre en esta actitud. En ella 
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se saben muchas cosas: aconteci-
mientos celestes, relaciones geográ-
ÄJHZ��WVSx[PJHZ��L[J���L[J��5V�LZ[m�LS�
mito reñido con un saber.� 7LYV� LZ�
un saber de los poderes.

(XZ) Este saber tiene sus leyes: 
atribución o combinación de 
poderes

Esta conexión mítica no es una 
causalidad, por la misma razón que 
sus elementos no son cosas, sino 
WVKLYLZ��7VY�LZV�Z\�JVUL_P}U�LZ�\U�
WVKLY�]PJ[VYPVZV�V�KLYYV[HKV�� MH]V-
YHISL�V�HK]LYZV��Z\WLYPVY�V�PUMLYPVY��
El hombre que quiere mover una 
piedra y no lo logra, no descubre el 
peso de las cosas, sino que ve en la 
piedra algo que puede más que él.

Los mitos no han existido por 
invención arbitraria de hombres que 
KLQHU� M\UJPVUHY� Z\� PTHNPUHJP}U��
sino que el hombre hace funcionar 
a su imaginación porque existe una 
actitud mítica.

(XZ) El despertar de la exis-
tencia teorética

No se trata de hallar los esta-
dios intermedios que llevan en 
cadena ininterrumpida del Mythos 
a la Theoría, sino sólo señalar aque-
SSHZ� M\UJPVULZ� LU� X\L� ZL� WH[LU[PaH�
un nuevo modo de existir. El más 
KLJPZP]V� KL� LZ[VZ� MHJ[VYLZ� LZ� SH�
tekhné.

El hombre tan sólo se sirve 
de ellos como se sirve del sol 

WHYH� JHSLU[HYZL�� :VU� ¸WVKLYLZ¹��
En cambio, el hombre en cierto 
momento se ve abandonado (por 
ejemplo, en las costas del Asia 
4LUVY��� `� [PLUL� X\L� LKPÄJHYZL� SHZ�
ciudades solo, navegar, construirse 
sus barcos solo, etc. De nada sirve 
la ayuda de los dioses. Es él quien 
con su tekhné produce el érgon.

En la tekhné el hombre 
adquiere JVUÄHUaH� en sí mismo y 
en las cosas.

� 7YLKVTPUPV� KL� SH� [tJUPJH��
Este sojuzgar tiene, claro está, sus 
límites. No sólo porque hay cosas 
que escapan a toda utilización, sino 
porque aún en los más elementales 
¸�[PSLZ¹�� W\LKL� ]LUPY� \U� TVTLU[V�
KL� MYHJHZV�� <U� THY[PSSV� X\L� `H�
no le va, un clavo que no puede 
penetrar más, etc. Entonces los 
¸�[PSLZ¹�KLQHU�KL� ZLY� HSNV�X\L�LZ[m�
¸H� TP� KPZWVZPJP}U¹� WHYH� JVU]LY-
[PYZL� LU� HSNV� X\L� ¸LZ[m� HOx¹� `� X\L�
[PLUL� Z\Z� ¸WYVWPLKHKLZ¹�� SVZ� KL� SH�
cosa, propias y exclusivas de ellas, 
HU[LYPVYLZ� H� Z\� ¸HWYVWPHYUVZ¹� WVY�
la utilización humana, por toda 
tekhné. En el momento en que 
SVZ� ¸�[PSLZ¹� [PLULU� ¸WYVWPLKHKLZ¹��
ZL� JVU]PLY[LU� LU� ¸JVZHZ¹�� ZVU� ta 
onta. Este momento caracteriza el 
despertar de la conciencia teorética.

,Z[H� PUMS\LUJPH� KL� SH� tekhné 
WVY� SH� SxULH� KLS� MYHJHZV� UV� LZ�
M\UKHTLU[V� suficiente para el 
despertar de la conciencia teórica. 
;HTIPtU� LU� LS� TP[V� OH`� MYHJHZVZ�
y sin embargo, la manera cómo 
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el hombre mítico ve� Z\� MYHJHZV�
es también mítico, por ejemplo: 
“sí, pero los clavos, o las piedras 
pueden más�X\L�SVZ�OVTIYLZ¹��7VY�
tanto el texto de Esquilo que Heide-
gger (Die Selbstbehauptungder 
deutschen Universität)14 alega: “la 
tekhné es mucho más impotente 
X\L�SH�ULJLZPKHK¹ 15��LZ[L�MYHNTLU[V�
sirve para probar lo que él llama la 
¸PTWV[LUJPH� JYLHKVYH� KLS� ZHILY¹��
el despertar de la philosophia��. El 
MYHJHZV� LZ� [HS� ]La� JVUKPJP}U� ULJL-
ZHYPH��WLYV�UV�Z\ÄJPLU[L��,S� MYHJHZV�
no es abandono de la técnica. Al 
YL]tZ�� SH� ¸KPÄJ\S[HK¹� KL� SH� [tJUPJH�
se percibe cuando se desarrolla 
enormemente el volumen de la 
técnica en la vida.

Aquí tomamos la tekhné, pues, 
no como acontecimiento histórico 
de los griegos, sino como estructura 
esencial del espíritu humano��. 
:}SV� LU� .YLJPH� UHJP}� SH� ÄSVZVMxH��
¦*}TV� `� WVY� X\t&� 7HYH� LZ[V� UV�
basta la tekhné sino que hay que 
ir a otra dimensión del problema: 
el méthodos. Lo esencial es notar 
aquí en que ahora con la tekené 
no hemos hablado del despertar de 
SH� ÄSVZVMxH�� ZPUV� KL� SH� JVUJPLUJPH�
teorética en el hombre, desintere-
sándonos de qué hombre sea éste.

(XZ) La existencia teorética

Esta radical inversión de 
la actitud humana es, pues, el 
despertar de la existencia teorética y 
con ella, de la manifestación de las 

cosas como entes que están ahí. Las 
JVZHZ� ZL� THUPÄLZ[HU�� LZ[V� LZ�� X\L�
UV�ZVU�ZPUV�¸WH[LU[LZ¹��V�¸SH[LU[LZ¹��
,Z[H�THUPMLZ[HJP}U�KL� SHZ�JVZHZ�� Z\�
patencia original es la aletheia. Es 
un rapto. Mientras el hombre las 
utiliza, o se guarece en ellas no se 
OHU� THUPMLZ[HKV� JVTV� HSNV� X\L�
[PLUL� ¸HSNV¹� X\L� SL� LZ� WYVWPV�� Z\Z�
propiedades que están ahí. Ahora se 
descorre el velo que ocultaba esta 
dimensión y el hombre ve lo que las 
cosas son, es decir, en su dimensión 
del puro “estar ahí¹�� (� LZ[L� YHW[V�
llamó el griego aletheia, revelar un 
secreto. El origen de la existencia 
teorética no es sino el despertar del 
hombre a la verdad. Existir contem-
plando18�� 3V� X\L� ZL� SSHTH� ¸ZLY¹� se 
constituye� LU� LS� ¸KLQHY� LZ[HY� HOx¹�
las cosas, y ser manifestación es la 
verdad. Dejar estarà verdadà estar 
HOx� $� ZLY�� 5V� LZ� MmJPS� [HYLH� KLQHY�
estar ahí.

(XZ) A qué se despierta

A lo primero que despierta es 
a las cosas, pero despierta de un 
cierto modo: el modo verdad. El 
LSLTLU[V� ¸]LYKHK¹� LZ� X\L� OHJL�
posible el acceso a las cosas como 
cosas con propiedades. A este 
acceso llamó el griego méthodos. 
No es metodología como acceso al 
ente y por tanto ontología�� 7LYV� LS�
ZLY�UV� M\UJPVUH�JVTV�VIQL[V�� ZPUV�
como elemento. La metodología 
griega primitiva es pura metodo-
logía. Lo metodológico se encuentra 
en el modo de ir a las cosas mismas.
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A lo largo de la especulación 
NYPLNH�� WLYV� UV� LZ� MVYTHS�� ZPUV�
TH[LYPHS��ZL�]H�LSHIVYHUKV�SH�MVYTH�
TPZTH�� [HU[V�X\L�LU�7SH[}U�`�(YPZ-
tóteles va a ser objeto de un nuevo 
ZHILY!�LS� ZHILY� ZHIL�LS� ZLY��7Y\LIH!�
el ser�KL�7HYTtUPKLZ�LZ�\UH�esfera. 
La ontología está en que en vez de 
hacer experimentos, va a esa verdad 
por una cierta vía, por una elabora-
ción metódica, bien que no temá-
tica de la idea del ser. Visto desde 
otro punto de vista: la manera de 
entender las cosas va precisando la 
PKLH�KLS� ZLY� X\L�JVTV�¸LSLTLU[V¹�
está latente tras toda utilización 
teorética de las cosas.

En qué consiste el problema

El despertar a la luz es, pues, en 
LS� MVUKV�TmZ�X\L�\U�HJ[V�U\LZ[YV��
un acto que acontece con nosotros: 
una manía. La pregunta acerca del 
ser, más que una expresión nuestra, 
es una expresión del origen mismo 
de la verdad. Nosotros no somos los 
que hacemos a la verdad, sino la 
verdad a nosotros. El alma que no 
haya pasado por esta visión de la 
]LYKHK�UV�LZ�O\THUH��KLJxH�7SH[}U�
en el Fedro. La luz es algo que a un 
tiempo hace ver al ojo y visibles a 
las cosas, dice en la República19. 
7VY� LZV�� LZ[H�manía de la luz, este 
KLSPYPV� KL� SH� ]LYKHK� LZ� SH�THUPMLZ-
tación del ser y el despertar del 
hombre a él. El mundo adquiere ser 
y el hombre despierta a la verdad. 
La permanencia del hombre en ella 

es el biós theoretikós. No tiene más 
ÄU�X\L�Zx�TPZTV�

Momentos  y  no ta s  de l 
despertar

En un pr imer  momento 
despertar lo es de la noche a la 
luz. Y no se trata en esto de una 
ZPTWSL�TL[mMVYH�� ,Z[L� [YmUZP[V�LZ�LS�
JVTPLUaV�KL�7HYTtUPKLZ��KLS�nous 
KL� (UH_mNVYHZ�� KL� 7SH[}U� LU� el 
Fedro y en la caverna. En Aristóteles 
las cosas adquieren su verdadero ser 
en la luz. La luz es el tercer género 
WHYH� 7SH[}U� X\L� OHJL� ]LY� WLYV�
no se ve. Hace visibles las cosas. 
Despertar a la luz no es ver la luz, 
sino ver las cosas a la luz. Las cosas 
puestas a la luz no están ocultas, 
sino patentes.

[Esta inmersión del universo en 
la luz roba a las cosas de la oscu-
ridad, y este robo, este rapto es la 
aletheia��3H�]LYKHK�X\L�UV�ZPNUPÄJH��
sino el sacar las cosas de su secreto. 
En el despertar a la luz las cosas 
están patentes y recíprocamente, 
llamamos cosas a los entes del 
universo solamente cuando están en 
la luz. Cuando el hombre despierta 
a la luz toma ante el universo una 
posición distinta de la mítica: el 
hombre mítico se guardaba del 
universo y al despertar a la luz no 
hace sino ver�SHZ�JVZHZ��7VY�LZV�KPJL�
(YPZ[}[LSLZ�X\L�SVZ�WYPTLYVZ�ÄS}ZVMVZ�
QVUPVZ�ÄSVZVMHYVU�peri tes aletheias, 
acerca de la verdad.]
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II. “Esencia y cosa; nous y logos”20 

La coyuntura donde “la 
filosofía se apodera del 
filósofo”

I

La pregunta “¿qué son las 
JVZHZ&¹��ZPNUPÄJH�WHYH�;HSLZ�KL�X\t�
son, qué es la IҶVL9 o sustancia 
WYPTVYKPHS� KL� X\L� LZ[mU� MVYTHKHZ�
o, como dirá luego Aristóteles, apli-
cando al milesio su propia termino-
logía, cuál es la causa material.

:P� LS� WYPUJPWPV� KL� SHZ� JVZHZ�� SH�
physis ha de ser algo que no sea 
cosa, que no sea nada perceptible, 
lo que las cosas son no es nunca lo 
X\L� SVZ� ZLU[PKVZ� UVZ� VMYLJLU�� ZPUV�
lo que se revela o desvela al inte-
lecto. Este es el sentido del término 
aletheia La verdad es la revelación 
o des-velación de lo que está oculto 
a los sentidos por su naturaleza 
misma, pero que a la par se hace 
patente al pensamiento (el logos 
cósmico es el humano, su espejo). 
La vía intelectiva, y no la sensitiva, 
LZ� W\LZ�� LS�Tt[VKV� KL� SH� ÄSVZVMxH��
Tal es el punto de partida de la 
especulación parmenídea��.

La respuesta de Heráclito es 
netamente pluralista. Las cosas son. 
:\�ZLY�JVUZPZ[L��LZ�JPLY[V��LU�UHJLY�
unas de la muerte de las otras; pero, 
por lo mismo, también en requerirse 
mutuamente, en comportarse, en 
constituirse en Universo. Este, el 
Universo, es una pluralidad orde-
nada en que toda negación de una 

cosa por otra queda absorbida, 
abolida por ser parcial, esto es, 
relativa��.

Que la physis no es dada a 
SVZ� ZLU[PKVZ�� ZPUV� LU[LUKPKH�� M\L�
la adquisición metódica de Anaxi-
THUKYV�� 7HYTtUPKLZ� KH� \U� WHZV�
más. No pregunta por las cosas, 
ni por su principio, Naturaleza o 
physis. Lo que importa es el ser 
mismo de la Naturaleza, el ser del 
principio de las cosas.

3H� TL[HMxZPJH� WHYTLUPKLH�
procede de su principio: Es lo 
mismo el pensar que el ser. Este 
principio ha sido interpretado 
errónea y anacrónicamente como 
PKLHSPZ[H�� THZ� UV� ZPNUPÄJH� X\L� LS�
7LUZHY�`�LS�:LY�ZLHU�\UH�`�SH�TPZTH�
cosa, sino que es la misma cosa 
la que puede ser y ser pensada��. 
7VYX\L�·KPJL�LS� MYHNTLU[V�VJ[H]V�
de su poema— “no podrías encon-
trar un pensamiento sin una cosa 
que sea, y con motivo del cual sea 
L_WYLZHKV¹��. Es el noein quien 
W\LKL� THUPMLZ[HYUVZ� LS� ZLY� JVTV�
ser, sin mezcla de negación o de 
UV�ZLY��@�UVZ� SV�THUPÄLZ[H��WVYX\L�
el Noein es una manera de intuición 
intelectual, un pensar que presenta 
lo pensado. El Noein se endereza a 
lo que es, que para ser ha de ser sin 
mezcla.

7HYH�L_WSPJHY�LS�4\UKV��YLP[LYH�
Anaxágoras, es preciso conservar 
ambos principios: el ser como 
determinado, el no-ser como 
indeterminado. El primero es, 
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M\UKHTLU[HSTLU[L�� Logos, como 
para Heráclito. Anaxágoras lo 
llama Nous, razón. El otro prin-
cipio es apeiron.� ,Z[L� ZPNUPMPJH��
HU[L� [VKV�� PUÄUP[\K�� THZ� PUÄUP[\K�
racionalizada ahora, por su conjun-
ción y colaboración con el Uno 
(base tal vez del ser verdadero de 
Demócrito)��.

La idea no puede ser cosa. Un 
vez supuesta la multiplicidad de las 
cosas y que estas son lo que son 
en cuanto que participan de las 
ideas, surge el problema interno 
de la idea de cómo ésta siendo 
absoluta una y única, puede prestar 
su ser a las múltiples cosas. La 
propensión natural de la mente es 
H� WLUZHYSV� [VKV� JVTV� JVZH�� ¦7LYV�
son cosas? En la primera parte del 
KPmSVNV�KLS�7HYTtUPKLZ��ZL�T\LZ[YH�
con evidencia la imposibilidad de 
que la idea extendida como cosa, 
pueda prestar su ser a la cosa. Con 
esto no se demuestra que las ideas 
no existan, sino que tienen un 
género de existencia diverso al de 
las cosas��.

+PÄJ\S[HKLZ�KLS�khorismós y de 
la méthexis.

3H� NLUPHSPKHK� KL� 7SH[}U� UV� LZ�
tanto haber descubierto la idea 
como el haberla interpretado en 
cierto modo, haber descubierto lo 
X\L� OH`� KL� VYPNPUHS� `� LZWLJxÄJV�
en la idea. A saber: que es una e 
idéntica en todas las cosas. La idea 
es siempre lo mismo. El que por 
LQLTWSV��SH�MVYTH�[YPHUN\SHY�ZLH�\U�

eidos, ya lo descubrieron los pita-
góricos, pero no se pararon en ello. 
Todos los triángulos lo son porque 
tiene la misma idea de triángulo y 
JVTWYLUKL�7SH[}U�X\L�WVY�ZLY�\UH�
la idea tiene ésta que estar separada 
de las demás cosas y es irreductible 
H� LSSHZ�� 7VY� LZV� SSHTH� 7SH[}U� eros 
H�SH�ÄSVZVMxH��LZ� SH�]PVSLUJPH�WVY� SH�
cual la cosa se separa de las cosas 
para ascender a las ideas. Este es el 
KLZJ\IYPTPLU[V�KL�7SH[}U��LS�Z\Z[HU-
tivar el momento eidético de las 
cosas. Así como veo la cosa en el 
LZWLQV�YLÅLQHKH�`�YLWHYV�LU�SH�JVZH��
mas no en el espejo, análogamente 
en la vida real se ven las cosas en 
la idea, pero no paramos en ésta la 
mirada��.

Veamos ahora la cuestión 
desde la perspectiva del noein

7SH[}U� ]H� H� [YH[HY� SH� PKLH� LU�
tanto que su einaiL es noema. Hay 
X\L�]LY�SHZ�KPÄJ\S[HKLZ�J\HUKV�LZV�
HJVU[LJL�� 3H� KPÄJ\S[HK� UV� LZ� KLS�
hecho de que haya un entender 
-noein���MYLU[L�H�SHZ�JVZHZ��ZPUV�KLS�
hecho de ser entendido cuando yo 
LU[PLUKV�SHZ�JVZHZ��7SH[}U�JVUZPKLYH�
el lado ontológico de la relación 
entre el  noein y einai.

El problema de la unidad y la 
T\S[PWSPJPKHK�Z\YNL�LU�SH�TL[HMxZPJH�
griega de la contemplación de la 
variación de la IҶVL9. La variación 
implica multiplicidad; pero si las 
cosas son múltiples, habrán de 
ser a la vez semejantes y deseme-
jantes; mas es imposible que algo 
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sea a la vez ser y no ser; por eso 
WHYH� 7SH[}U�� WHYH� X\PLU� SHZ� JVZHZ�
son múltiples, no son éstas seres 
plenamente. El verdadero ser de las 
cosas es su eidos. Lo que una cosa 
es verdaderamente está contenido 
en su idea. La idea es para él el ser 
W\YV�� 7SH[}U� JHSPÄJH� SH� PKLH� JVTV�
algo cuya constitución interna 
consiste en ser plenamente��.

Análisis del logos

7VY� LS� OLJOV� KL� L_PZ[PY� LS�
hombre habla, dice, pero ¿qué 
ZPNUPÄJH� LZ[L� legein? Al hablar el 
hombre expresa algo, y a ese algo 
expresado en el decir, llama el 
griego logos, que ha adquirido el 
KVISL� ZPNUPÄJHKV� KL� WHSHIYH�� `� KL�
razón, idea de algo. A lo dicho en 
cuanto dicho, (el rayo que cae), 
llama el griego, logos. ¿En qué 
sentido el logos es una parte de 
la naturaleza?  Es una parte de la 
naturaleza, claro está, en cuanto 
LZ� \UH� THUPMLZ[HJP}U� KLS� OVTIYL��
`� HKLTmZ� LU� J\HU[V� SH�THUPÄLZ[H��
No se trata de esto, sino de saber si 
el hombre y el logos son parte de la 
naturaleza, del mismo modo que lo 
es una piedra� .

II

Volvamos de nuevo, a las cosas

¿Qué son las cosas? ¿De dónde 
emergen? Empédocles pedía que 
M\LYH� JVU[PU\HJP}U� KL� JVU[YHYPVZ�
WYV]VJHKH� WVY� HTVY� `� VKPV�� 7HYH�
Anaxágoras es el predominio de 

determinadas cualidades sobre las 
demás. Anaxágoras era un hombre 
muy complicado, descubrió <la 
WLYZWLJ[P]H%�� `� M\L� LS�WYPTLYV�X\L�
la aplicó a la decoración del teatro 
griego, de ahí que tuvo una genial 
idea para concretar en qué consistía 
LZL� WYLKVTPUPV�� 7HYH� (UH_mNVYHZ�
ZPNUPÄJH�LS�MLU}TLUV�JVUJYL[V�KL�SH�
perspectiva. La raíz de la diversidad 
de las cosas estaría en la cantidad, 
y toda cantidad es relativa, sola-
mente queda en ella puramente la 
cualidad. (Gracias a lo que se ve es 
posible ver la primera dimensión). 
Ese apeiron se determina, y su 
determinación no consiste sino en 
la ley geométrica de su disposición 
perspectiva. Fuera de toda perspec-
tiva no tendríamos muchas cosas, 
sino una, la mismidad total del 
<UP]LYZV��7VY�LZV�WLKxH�(UH_mNVYHZ�
que para explicar el movimiento 
de las cualidades en el continuo 
que haga posible la perspectiva, 
hay que admitir en él la raíz de la 
razón geométrica a la que llama 
nous30. Desde esta perspectiva hay 
que empezar a plantearse el asunto 
del “ser”:

La concreción de la ousía

La palabra ousía ha sido tradu-
cida por esencia. No es esta la 
única ni la más propia traducción, 
pero, tomada con precaución, 
puede decirse que ha sido una de 
SHZ� TmZ� M\UKHTLU[HSLZ�� Ousía, la 
raíz de sus actividades, aquello que 
la cosa verdaderamente es. De ahí 
X\L�SV�ZPNUPÄJHKV�WVY�ousía sea, ser 
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esencia: se quiere indicar que en 
LSSH� ]H� PUJS\PKV� LS� YHKPJHS� M\UKH-
mento de sus propiedades —esencia 
de vino. En este sentido puedo 
hablar de las cosas, ousíai, en 
plural�� 7LYV� LZ[V�UV� LZ� SV�X\L�más 
interesa a Aristóteles. Le interesa el 
sentido singular, ousía.

/LTVZ� ]PZ[V� X\L� LS� MLU}TLUV�
M\UKHTLU[HS� KLU[YV� KLS� J\HS� LS�
hombre griego ha plasmado el 
concepto del ser, han sido el legein 
y el noein, y aquí parece que trope-
zamos con el poiein abandonando 
los restantes, pero esto no es exacto. 
Un concepto integral del noein no 
se puede tener independientemente 
de la poiesis, porque el noein no es 
una intuición mística del Universo, 
sino que es una visión de él abso-
lutamente concreta que existe en 
todos los modos, a la base de todos 
los modos como el hombre trata 
las cosas. El hacer las cosas tiene 
su modo peculiar de ellas. Lo que 
hay dentro de la poiesis es su noein 
propio. El on que se da dentro de 
ella es un on con correlato, con 
vistas a la kínesis. Aristóteles pone 
como ejemplo (no se sabe si es 
suyo), el escribir: el saber escribir 
no es un ver las letras cuando las 
estoy haciendo, aunque no las vea, 
el individuo sabe lo que es escribir. 
En la kínesis como correlato de 
una poiesis, y porque la kínesis es 
evidente, hay en ella un modo del 
on. La potencia está dentro de la 
poiesis. Aristóteles la coloca dentro 
de la poiesis —del hombre que va a 
hacer una cosa- y surge el problema 

de cuál es la manera que tienen los 
entes de ser cuando ese ente se da 
dentro de la poiesis31.

On kai aletheia

El noein es el dejar transparecer 
el on. Aletheia es pues estar patente, 
ser verdadero. Y el on que sea en 
por ser en, se encuentra siempre 
patente, y es verdadero porque no 
puede mostrarse de otra manera, 
porque es en. Hay una absoluta y 
radical comunidad entre el einai 
y el phainesthai porque el on no 
puede dejar de mostrarse, porque 
su ser consiste en mostrarse como 
es. Ahora bien, si coinciden el on 
y la aletheia ¿por qué Aristóteles 
emplea estas dos palabras? En 
última instancia nos viene a acosar 
PN\HS� KPMLYLUJPH�� ¦ZP� UV� O\IPLYH�
alguien ante quien mostrarse, por 
qué esas dos palabras? Esto es 
verdad, pero para el mostrarse no 
hay que apelar a otro ente. El on 
no es aletheia, el on es ser, y la 
verdad no consiste en ser, sino en 
TVZ[YHYZL� JVTV� ZL� LZ�� /HJL� MHS[H�
algo dentro de lo cual quepa hablar 
de estos dos términos. ¿En dónde 
estriba ese desdoblamiento del on 
en ontos on y aletheia? No se trata 
de dos propiedades reales del ser. 
La división del ser no es real, sino 
VU[VS}NPJH��ZL�[YH[H�KL�ÅL_PVULZ�KLS�
ser. Hay un cierto desdoblamiento, 
y sin embargo se convierten, se 
pertenecen la verdad al on y al on 
una verdad. ¿Qué es pues la razón 
de esta ptosis tou ontos? Tiene que 
OHILY�\U�M\UKHTLU[V�KL�X\L�LS�VU�



Re
vi

st
a 

Re
al

id
ad

 1
41

, 2
01

4

Sobre los Cursos Universitarios de Xavier Zubiri360

sea esencialmente verdadero, y a 
LZL� M\UKHTLU[V� SSHTH� (YPZ[}[LSLZ�
phos��.

Centramiento de la Aisthesis

La Aisthesis se halla dentro 
del deseo, y se distingue en que el 
objeto deseado mueve presentán-
dose dentro del deseo. El objeto 
inmanente mueve presentándose a 
la vida, y a esa presencia de objeto 
llama Aristóteles Aisthesis, que no 
LZ� \UH� MHJ\S[HK� [LVYt[PJH�� ZPUV� \U�
momento del movimiento. ¿Qué 
revela la Aisthesis en una orexis? 
Cada una de las Aisthesis descubre 
WHYH� (YPZ[}[LSLZ� \U� TVKV� M\UKH-
mental del ser. Cada uno de los 
sentidos tiene un modo peculiar de 
ser que nos es descubierto por él, 
a esto que le pertenece llama Aris-
tóteles ta idia, lo propio. De estos 
sensibles dice Aristóteles que son 
siempre esencialmente verdaderos. 
Ya sabemos, que aletheia� ZPNUPÄJH�
descubrimiento, pero la virtud de 
Aristóteles estriba en colocarla 

dentro de la orexis de ese descubrir 
las cosas por los sentidos.

Nueva vuelta al logos

El logos se halla esencialmente 
articulado con el noein. Los cuatro 
sentidos del ser los tiene que tomar 
del noein. En cada dimensión del 
logos hay una manera especial de 
ver las cosas. Y en estas, hay que 
LUJVU[YHY� LS� ZLU[PKV� M\UKHTLU[HS�
de las demás. Lo que el noein nos 
de, será el sentido primario del 
ser que da unidad a los demás. El 
noein es un palpar qué es el sentido 
primario del ser: lo que acontece 
cuando tropezamos con una cosa 
(ousía). Los demás modos del ser 
lo son en tanto que maneras cómo 
se expresan las cosas. La ousía está 
WYLZLU[L�LU�MVYTH�[HS�X\L�WHYH�]LYSH�
me basta tropezar con ella. La cosa 
es presente por ser cosa y no al 
revés, es cosa por estar presente. La 
cosa se halla presente en el noein, 
y el logos es el poder de expresar 
SHZ�JVZHZ�]LYKHKLYH�V�MHSZHTLU[L33.

Notas

1  Cursos Universitarios, I. Xavier Zubiri. 
Alianza Edit. 2007.

  Cursos Universitarios, II. Xavier Zubiri. 
Alianza Edit.2010.

  Cursos Universitarios, III. Xavier Zubiri, 
Alianza Edit. 2012

  Cursos Universitarios IV. Xavier Zubiri. 
Alianza Edit. 2014

2   Extracto de la presentación del 
volumen I.

3   Enrique Gómez Arboleya, “Los cursos 
de Xavier Zubiri”, en Homenaje a Xavier 
Zubiri, Madrid, 1953, pp. 125-6.

4   Antonio Tovar, “Zubiri y los griegos” 
en Homenaje a Xavier Zubiri, Madrid, 
1953, pp. 249-50.

5   Extracto de la presentación del 
Volumen II.

6   Zubiri tradujo al español las seis confe-
rencias que Schrödinger pronunció 
en el verano de 1934 en Santander. 



Revista Realidad 141, 2014

Sobre los Cursos Universitarios de Xavier Zubiri 361

Aparecieron publicadas por Editorial 
Signo en Madrid en 1935. La Univer-
sidad Internacional Menéndez Pelayo 
las ha reeditado con un prólogo de J.M. 
Sánchez Ron. Cf. Erwing Schrödinger, 
La nueva mecánica ondulatoria, trad. X. 
Zubiri. Ed. facsímil, Santander, UIMP, 
2001.

7   Cf. E. Gómez Orbaneja, “Aquella 
universidad de Zubiri”, en el diario 
Ya, Madrid, 3 de diciembre de 1978, 
pp. 6-7. Orbaneja se refiere a los 
poemas que Unamuno escribía 
durante sus estancias en la Universidad 
Internacional.

8   Cf. Benito Madariaga de la Campa, 
Celia Valbuena Morán, La Universidad 
Internacional de Verano de Santander (1932-
1936), Santander, UIMP, 1999.

9   En el volumen publicado por Benito 
Madariaga de la Campa y Celia 
Valbuena Morán y que lleva por título 
La Universidad Internacional de Verano 
de Santander : Resumen de sus trabajos 
en el curso de 1934 (Santander, UIMP, 
2000, pp. 119-123) se han recogido los 
resúmenes de este ciclo de conferencias 
de Zubiri que publicó el diario santan-
derino El Cantábrico, los días 15 y 16 de 
agosto de 1934.

10 Extracto de la presentación del 
volumen III.

11 Extracto de la presentación del 
volumen IV.

12 Puede el lector reconstruir estos 
momentos históricos en la lectura de 
la biografía, Xavier Zubiri (La soledad 
sonora.) Autores:  Jordi Corominas y 
Joan Albert Vicens. Taurus, Barcelona, 
2006.

13 Los textos y las ideas de este apartado 
I,  las encontrará el lector desarrolladas 
en los Cursos universitarios. Volumen 

III. Xavier Zubiri. Alianza Editorial, 
Madrid, 2012.

14 Nota de X.Z.: Es el famoso discurso 
de Heidegger en la toma de posesión 
del Rectorado de Friburgo, el 27 de 
mayo de 1933. 15 (Esquilo, Prometeo 
encadenado) Fr., 514.

16  Nota de X.Z. “Hay aquí un problema 
más hondo: ¿En qué fenómeno previo 
se apoya la ILORVRIҲD para poderse 
constituir como tal? porque el prattein  
y la tekhné  se mueven por dentro del 
hombre que vive fuera  del mythos”.

17 Nota de X.Z.: “Hay evidentemente una 
condición necesaria para este cambio: 
que la técnica adquiera en la vida más 
volumen que el mythos. Entonces 
el hombre empieza a existir de otra 
manera: técnica y no mítica. Pero esta 
FRQGLFLyQ� QHFHVDULD� QR� HV� VXÀFLHQWH��
Hace falta algo que sea el correlativo 
histórico del talento individual. Y para 
que el talento funcione con forma 
descubridora, hace falta: a). Tradición. 
b). Entrar a la intelección de ella, desde 
situaciones nuevas. La a) está en la 
ciencia y técnica de Egipto y Babilonia, 
y la b) en la genialidad griega que va 
a los resultados de los egipcios para 
encontrar razones, o lógica. El fracaso 
es tal vez condición necesaria, pero no 
VXÀFLHQWH��(O� IUDFDVR� QR� HV� DEDQGRQR�
GH� OD� WpFQLFD�� $O� UHYpV�� OD� ´GLÀFXOWDGµ�
de la técnica se presenta cuando se 
desarrolla enormemente el rendimiento 
de la técnica en la vida. Fracaso no 
significa aquí postergar la técnica 
(Anaxágoras era un genial técnico), sino 
OD� ´GLÀFXOWDGµ� HV� KDFHU� OD� FRVD� SRU� OD�
técnica. Esto llevó a considerarla como 
anterior a la naturaleza propia y por 
tanto, se fue a verla de un modo que 
a su vez volvió a sublimar la producti-
vidad técnica.”



Re
vi

st
a 

Re
al

id
ad

 1
41

, 2
01

4

Sobre los Cursos Universitarios de Xavier Zubiri362

18 Nota de X.Z.: “Aquí buscamos verdad 
no en su sentido más amplio, como 
manifestación in genere. Aquí, sentido 
restringido: verdad como manifestación 
del puro estar ahí en el contemplar”.

19 Resp. 508. 5, a.

20 Cursos Universitarios. Volumen I. Xavier 
Zubiri. Alianza Editorial, Madrid, 2007.  
(CU, I)

21 CU. I, p. 375.

22 CU. I, p. 376.

23 CU.I, p. 377

24 CU.I, p. 377

25 CU.I, p. 384

26 CU.I, p. 406

��� &8�,��´'LÀFXOWDGHV�GHO�khorismós y de la 
méthexis”, p.407

28 CU. I, “Parménides, la unidad del ser y 
de las cosas”, p. 413

29 CU. I, “¿Cómo existe el hombre en la 
naturaleza?” p. 13

30 CU. I., “Las cosas y el nous en 
Anaxágoras”, p. 64

31 CU I, “Ser y verdad en la metafísica 
griega”, p. 73

32 CU I, “El ser y el aparecer”, p. 290

33 CU I, “La patencia y esencia del ser”,  
p. 314


